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LA TEOLOGÍA DEL MINISTERIO 
 
Declaración oficial sobre la teología del ministerio fue adoptada en 1993 por el Presbiterio 
General del Concilio General de las Asambleas de Dios 
 

Aunque la palabra “ministerio” se relaciona con el trabajo del clero, en el sentido bíblico 
correctamente indica el trabajo de la Iglesia entera, el cuerpo de Cristo en el mundo.  El ministerio 
es lo que hace la iglesia, o lo que debe hacer la iglesia.  Sin embargo, la manera en que la Iglesia ha 
entendido el ministerio ha variado considerablemente a través de los siglos y debe ser declarado de 
nuevo para cada generación sobre la base de un nuevo estudio de las Escrituras. 

La palabra “ministerio” en español se usa comúnmente para traducir varias palabras del 
Nuevo Testamento, de las cuales el más prominente es diakonia y sus formas relacionadas.1  Este 
grupo de palabras particulares está arraigado en el servicio humilde que una persona rinde a otra.  
Frecuentemente es el trabajo de un sirviente que atiende a las mesas. 

 
Jesús – el modelo para nuestro ministerio 

En el Nuevo Testamento el ministerio se enseña en forma clara e imperativa en las palabras 
y hechos de Jesucristo y nunca se puede entender ni realizar aparte de Él.  Entonces, cualquier 
teología de ministerio tiene que empezar con la vida y las enseñanzas de nuestro Señor como están 
registradas en el Nuevo Testamento. 

Su ministerio era primeramente encarnado.  En Jesús de Nazaret, Dios vino a morar con el 
hombre.  El Evangelio de Juan describe esta verdad en términos vívidos: “Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros” (Juan 1:14).  Se encuentra el mismo concepto en la designación de 
Mateo del Jesús nacido de una virgen como, “Emanuel... Dios con nosotros” (Mateo 1:23).  El 
Hijo de Dios se hizo hombre para acercarse a los seres humanos y ganar su redención por medio 
de un sacrificio de expiación en la Cruz.  Como Pablo expresara después, “Dios estaba en Cristo 
reconciliando consigo al mundo” (2 Corintios 5:19). 

Jesús enfatizó firmemente la naturaleza kerigmatica en su ministerio.  Este término del 
sustantivo kêrygma, “predicación,” destaca el método central de la proclamación del evangelio.  
Esto es muy evidente en la lección de las Escrituras dada por Jesús en una sinagoga de Nazaret: “El 
Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
[euangelízomai] a los pobres; a pregonar [kêrysso] libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a 
poner en libertad a los oprimidos;  a predicar [kêrysso] el año agradable del Señor” (Lucas 
4:18,19). 

El ministerio de Cristo se realizaba en el poder del Espíritu Santo.  Los Evangelios 
describen de modo impresionante al Espíritu descendiendo sobre Jesús al principio de su 
ministerio, inmediatamente después de su bautismo, y antes de su actividad pública (Mateo 3:16; 
Marcos 1:10; Lucas 3:22; Juan 1:32).  Pedro se refiere a esta venida del Espíritu como un 
“ungimiento” que dio a Jesús el poder para realizar su obra: “Después del bautismo que predicó 
Juan... Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo 
haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 
(Hechos 10:37,38).  Muchas veces Jesús hizo referencia al poder del Espíritu que estaba obrando 
en sus milagros (Mateo 12:28; Lucas 4:14,18). 

Su ministerio también era uno de servicio humilde.  Para contrarrestar los instintos egoístas 
de los discípulos, Jesús señaló su propio costoso servicio a la humanidad: “Porque el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido [diakonêthênai], sino para servir [diakonêsei], y para dar su vida 
en rescate por muchos” (Marcos 10:45).  Lucas registra las palabras de Jesús: “Yo estoy entre 
vosotros como el que sirve [diakonéô],” (Lucas 22:27).  En ningún otro lugar se demuestra tan 
impresionantemente la actitud de Jesús como en la Última Cena, donde corrigió el espíritu 
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contendor de sus seguidores: “Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies los unos a los otros” (Juan 13:14). 

Finalmente, el ministerio de Jesús era también de pastor.  Jesús se describía como un 
pastor fiel y cuidadoso que conocía a cada una de sus ovejas y las guiaba a las aguas y pastos (cf. 
Juan 10:1-18).  Como el Buen Pastor, pone su propio cuerpo entre las ovejas y cualquier peligro, 
sean ladrones o lobos.  Repetidamente Jesús señaló que, “el buen pastor su vida da por las ovejas”, 
(Juan 10:11,15,17,18).  En otro lugar en el Nuevo Testamento Él es llamado el “gran Pastor” 
(Hebreos 13:20), el “Pastor y Obispo de vuestras almas” (1 Pedro 2:25), y “el Príncipe de los 
pastores” (1 Pedro 5:4). 

El ministerio de Jesús finalmente culminó en su muerte, la cual Él dijo que era una ofrenda 
propiciatoria por los pecados de la humanidad (Mateo 26:28; Marcos 10:45).  Se entregaba a sí 
mismo, en vida y muerte, por los demás. 

 
La iglesia como la extensión del ministerio de Cristo 

Es obvio en los Evangelios que Jesús tenía el propósito de extender su propio ministerio 
por medio de la iglesia que Él mismo iniciaría y edificaría (Mateo 16:18).  Entre las primeras cosas 
que hizo se cuenta el llamamiento de los apóstoles “para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar” (Marcos 3:14). 

Después de su muerte y resurrección, Cristo explícitamente comisionó a los apóstoles a 
llevar a cabo su ministerio.  En su exhortación final, el Señor resucitado reclamó autoridad sobre el 
cielo y la tierra y en esta autoridad divina los mandó: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado” (Mateo 28:19,20). 

Los otros Evangelios enfocan diferentes aspectos de la comisión.  Lucas nota que Jesús 
predijo la predicación de arrepentimiento y perdón de pecados en su nombre a todas las naciones.  
Los discípulos deberían ser testigos, y por este propósito pronto recibirían desde lo alto el poder 
prometido (Lucas 24:48,49).  Juan escribió que antes de soplar Jesús sobre los discípulos, les dijo: 
“Recibid el Espíritu Santo. Como me envió el Padre, así también yo os envío” (20:21). 

En el libro de los Hechos hay una conciencia de un ministerio derivado y continuo en las 
narraciones de los discípulos que buscaron a un sucesor para el réprobo Judas.  Echando suertes 
para distinguir entre Barsabás y Matías, oraron: “Tú, Señor... muestra cuál de estos dos has 
escogido, para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por 
transgresión, para irse a su propio lugar” (Hechos 1:24,25, énfasis añadido).  Al escoger a siete 
hombres para administrar los servicios sociales de la iglesia primitiva, los apóstoles estaban 
conscientes de la importancia de su ministerio de la Palabra (Hechos 6:4).  El trabajo central del 
liderazgo de la iglesia primitiva era la proclamación (kêrygma) ungida de la Palabra de Dios a su 
pueblo.   

Esta conciencia de ministerio no fue limitada a los discípulos originales de Jesús ni aun al 
grupo más grande de apóstoles que incluía a Pablo y a Santiago y quizás a otros también.  Un 
compañero de trabajo de los apóstoles muchas veces se llamaba diákonos o “ministro”: Febe 
(Romanos 16:1), Tíquico (Efesios 6:21); Epafras (Colosenses 1:7); Timoteo (1 Timoteo 4:6).  Dice 
que otros participaban en diakonía o “ministerio”: la familia de Estéfanas (1 Corintios 16:15), 
Arquipo (Colosenses 4:17), y Marcos (2 Timoteo 4:11).  Ancianos cualificados eran escogidos y 
en oración comisionados para el ministerio en cada nueva iglesia misionera (Hechos 14:23).  Era 
claro que el ministerio no era prerrogativa única de una élite apostólica que debía ser pasada de 
generación en generación por el rito de la sucesión apostólica.  Era una realidad dominante y 
vibrante dondequiera que se encontraba una iglesia.   

 
El papel del Espíritu Santo en el ministerio 
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La necesidad de una dotación espiritual para el ministerio se puede ver en la vida de Jesús y 
los apóstoles.  La venida del Espíritu sobre Jesús en su bautismo era un requisito para su 
ministerio.  De la misma manera, Jesús mandó que los apóstoles se quedaran en Jerusalén hasta 
que recibieran la promesa del Espíritu Santo (Lucas 24:49; Hechos 1:4,5).  Sólo después del 
derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés fueron impulsados terminantemente al 
ministerio activo público.  Luego, llevaron a cabo su ministerio con un sentido asombroso del 
poder y de la sabiduría del Espíritu en vez de hacerlo con profesionalismo y habilidades 
administrativas.  Por esta razón, un bautismo pentecostal en el Espíritu Santo y una vida llena del 
Espíritu subsiguiente son esenciales para un eficaz ministerio cristiano.  

El entendimiento de Pablo de su propia iniciación en el ministerio tiene mucha importancia.  
“Yo fui hecho ministro [diákonos] por el don [dôreà] de la gracia [cháris] de Dios que me ha sido 
dado según la operación [enérgeia] de su poder [dynamis]” (Efesios 3:7).  Pablo ciertamente estaba 
consciente de ser “llamado” (Romanos 1:1).  También tenía excelente instrucción teológica (Hechos 
22:3).  Pero al  describir la naturaleza esencial de su ministerio era mucho más natural para él hablar 
de la obra interna del Espíritu, la cual lo capacitó de una manera sobrenatural para ser un ministro 
del evangelio de Cristo.   

Este mismo sentido de soberana acción sobrenatural en la capacitación de los ministros está 
presente en la exhortaciones de Pablo a los ancianos de Efeso: “Por tanto, mirad por vosotros, y 
por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos” (Hechos 20:28, énfasis 
añadido).  Aunque era muy probable que Pablo hubiera contribuido decisivamente a la ordenación 
pública de estos ancianos, él estaba consciente de la previa poderosa obra del Espíritu que su 
ordenación pública simplemente facilitó.   

Históricamente y de ordinario, la iglesia ha hablado de la convocación divina al ministerio 
como un llamado al ministerio.  Sin duda las Escrituras frecuentemente indican que Dios convoca a 
individuos a su servicio.  Abraham (Génesis 12:1), Moisés (Éxodo 3:6,10), y Isaías (Isaías 6:8,9) 
son buenos ejemplos del Antiguo Testamento.  En el Nuevo Testamento, Jesús personalmente 
llamó a los Doce (Marcos 3:13,14), y el Espíritu Santo separó proféticamente a Pablo y a Bernabé 
para su obra misionera (Hechos 13:2). 

Las Escrituras también apoyan el concepto tradicional de la iglesia de un llamado interno 
para describir la conciencia personal de un individuo de una convocación divina al ministerio y un 
llamado externo que da testimonio a todos que el Espíritu Santo ha llenado a este vaso escogido.  
Siempre tiene que recordar, sin embargo, que los que están llamados al ministerio están capacitados 
sobrenaturalmente por el Espíritu para cumplir este llamado.  Como Pablo, llegan a ser ministros 
“por el don de la gracia de Dios... según la operación de su poder” (Efesios 3:7). 

 
Dones espirituales para el ministerio 

La función principal del Espíritu es proveer los dones específicos para el ministerio.  El 
Nuevo Testamento los llama “dones espirituales” (Romanos 1:11).  Estos dones se identifican más 
comúnmente por el término griego chárisma que en la mayoría de los casos indica “dones 
espirituales”.  A veces éstos también se denotan por los términos pneumatikós (1 Corintios 
12:1,28; 14:1) y dóma (Efesios 4:7). 

Una variedad de dones espirituales acompañan y afectan la amplia difusión de ministerios 
que ya han sido observados en el Nuevo Testamento.  En realidad, un toque especial del Espíritu se 
ha dado a cada cristiano a fin de cualificarlo para uno o más ministerios especiales: “A cada uno de 
nosotros fue dada la gracia [cháris] conforme a la medida del don [dôreá] de Cristo” (Efesios 
4:7). 

Este concepto revolucionario de que cada miembro tiene dones se encuentra en otros 
pasajes que tratan de los dones espirituales.  “De manera que, teniendo diferentes dones 
[chárisma], según la gracia [cháris] que nos es dada” (Romanos 12:6).  “Pero a cada uno le es 
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dada la manifestación del Espíritu para provecho” (1 Corintios 12:7).  Hay un énfasis similar en 1 
Pedro 4:10: “Cada uno según el don [chárisma] que ha recibido, minístrelo [diakonéo] a los otros, 
como buenos administradores de la multiforme gracia [cháris] de Dios”. 

Varias listas importantes de dones espirituales están incluidas en el Nuevo Testamento y se 
identifican con tales palabras como chárisma, pneumatikós, o dóma.  Hay los nueve dones 
conocidos del Espíritu en 1 Corintios 12:8-10: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, dones de 
sanidades, hacer milagros, profecía, discernimiento de espíritus, diversos géneros de lenguas, 
interpretación de lenguas.  Varios de estos dones también se encuentran en las listas de Romanos 
12:6-8, 1 Corintios 12:28-30, y Efesios 4:11. 

Es posible que estos nueve dones sean reconocidos como sobrenaturales y espontáneos, 
siempre bajo el gobierno inmediato del Espíritu que con regularidad usará a creyentes obedientes y 
sensibles a su voz.  Pero esparcidos junto con las listas de dones, y también identificados como 
chárisma, pneumatikós, o dóma, hay otros dones espirituales muy importantes que son necesarios 
para llevar a cabo la obra de la iglesia.  Estos son servir (Romanos 12:7), enseñar (Romanos 12:7), 
exhortar (Romanos 12:8), repartir (Romanos 12:28), presidir (Romanos 12:8), mostrar 
misericordia (Romanos 12:8), ayudar (1 Corintios 12:28), y administrar (1 Corintios 12:28).  No 
siempre se reconocen estos dones como sobrenaturales, pero aun así claramente tienen su origen en 
la acción del Espíritu Santo, que los hace disponibles a los creyentes para ser usados regular, 
vigorosa, y concienzudamente al depender de Él en el servicio a la iglesia. 

Aunque los dones mencionados probablemente cubren la mayoría de las necesidades del 
ministerio en la iglesia, no hay razón para pensar que los escritores del Nuevo Testamento 
intentaron escribir una lista exhaustiva.  Por ejemplo, no hay una referencia a los dones musicales, 
aunque el Nuevo Testamento menciona “cánticos espirituales [pneumatikós]” (Efesios 5:19).  El 
Antiguo Testamento atribuye los dones de artesanía al Espíritu Santo (Éxodo 31:2,3).  Es 
totalmente razonable pensar que hay otros dones dispensados a la iglesia por el Espíritu para 
cumplir con necesidades específicas.  En realidad, parece que Pablo se esforzó por mostrar una 
variedad de dones: “Hay diversidad de dones... hay diversidad de ministerios [diakonía]... hay 
diversidad de operaciones [enérgêma]” (1 Corintios 12:4-6). 

En cada caso, estos dones existen dentro del contexto de la iglesia y están diseñados para 
ministrar al cuerpo de Cristo y por medio de él.  Antes de notar los “diferentes dones” de Romanos 
12:6, Pablo enfatizó la interdependencia de la iglesia: “Así nosotros, siendo muchos, somos un 
cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros” (Romanos 12:5).  La lista de dones en 1 
Corintios 12:28-30 empieza con una declaración similar: “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, 
y miembros cada uno en particular” (1 Corintios 12:27).  La razón fundamental de los dones de 
Efesios 4:11 es “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo” (Efesios 4:12). 

El propósito de los dones espirituales se expresa más claramente en 1 Corintios 12:7: “Pero 
a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho” (énfasis añadido).  Los dones 
espirituales son para la edificación de la congregación entera.  Su única justificación es servir los 
propósitos de Cristo en su iglesia, una lección que no entendían los corintios inmaduros que 
degradaban los dones por su propio exhibicionismo orgulloso. 

 
El ministerio pertenece a la iglesia entera 

Un análisis de los conceptos del ministerio y de los dones espirituales revela 
inequívocamente que el ministerio es la obra del cuerpo de Cristo entero, no sólo de los sacerdotes 
especiales o de una casta de clérigos.  Aun los ministerios de apóstol, profeta, evangelista, y pastor-
maestro no existen como un fin en sí, ni como premios para una élite especial.  Son dados 
explícitamente “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio [diakonía], para la 
edificación del cuerpo de Cristo” (Efesios 4:12). 
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Una parte del ministerio de la iglesia se da a cada miembro del cuerpo de Cristo.  Todos 
reciben un llamado a ser ministros de alguna forma.  Ser bautizado en Cristo es ser bautizado en el 
ministerio de su iglesia.  Ningún grupo de líderes puede encarnar el espectro completo de los dones 
espirituales y proveer toda la sabiduría y la energía necesarias para hacer el trabajo de la iglesia.  
Por esta razón, el ministerio de los laicos es esencial para realizar la misión de la iglesia.   

El Espíritu Santo entrega dones espirituales para el ministerio sin tener en cuenta la raza ni 
el sexo.  Dondequiera que existe la iglesia, el Espíritu Santo derrama sus dones, “repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere” (1 Corintios 12:11, énfasis añadido).  Son conferidos tan 
ampliamente como las bendiciones de la salvación, donde “ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gálatas 
3:28). 

Por consiguiente, no hay base bíblica para excluir a un creyente de recibir los dones del 
Espíritu Santo.  “Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y 
vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán... Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en 
aquellos días derramaré de mi Espíritu, y profetizarán” (Hechos 2:17,18 de Joel 2:28,29).  Tanto 
las enseñanzas didácticas como los ejemplos históricos en el Nuevo Testamento muestran que a los 
hombres y mujeres de varios grupos étnicos se les dispensaron dones espirituales para el ministerio 
de la iglesia.  

 
La ordenación como un reconocimiento del liderazgo espiritual 

Una sólida doctrina bíblica del ministerio de laicos puede al principio parecer que 
disminuye la necesidad e importancia de los clérigos ordenados, los que están apartados 
específicamente para el liderazgo de la iglesia.  Pero al contrario, realmente aumenta la necesidad, 
porque es indispensable que los laicos sean entrenados y guiados en cantidades enormes si ha de 
realizarse la obra de la iglesia.  Los líderes ministeriales son los dones [dóma] de Cristo para el 
propósito explícito de preparar al pueblo de Dios para su ministerio de edificar la iglesia (Efesios 
4:7-12).   

El liderazgo espiritual es un asunto muy importante por todo el Nuevo Testamento.  El 
llamamiento y la educación de los apóstoles claramente tenía el propósito de proveer siervos-líderes 
para proclamar y modelar la fe.  Los apóstoles ejercían un vital papel de liderazgo en la iglesia 
cristiana primitiva.  Fueron ayudados por hombres como Esteban (Hechos 6), Felipe (Hechos 8), y 
Bernabé (Hechos 13), nombrados específicamente por el Espíritu para el ministerio.  Éstos y otros 
se encuentran en un grupo creciente de liderazgo del Nuevo Testamento. 

Pablo y Bernabé tenían cuidado de nombrar ancianos para el liderazgo en cada iglesia 
nueva.  Estos nombramientos fueron hechos con oración, ayuno, y cierto tipo de servicio de 
ordenación público (Hechos 14:22).  Puede ser que las congregaciones tuvieran parte en la 
selección, como en el caso de los “siete” de la iglesia de Jerusalén (Hechos 6:1-6).  Las cartas de 
Pablo a Timoteo sin duda reflejan una ordenación formal para Pablo y un cuerpo de ancianos que 
impusieron las manos sobre Timoteo a fin de apartarlo para el ministerio (1 Timoteo 4:14; 2 
Timoteo 1:6).   

La ordenación se realizaba con mucho cuidado.  “No impongas con ligereza las manos a 
ninguno”, mandó Pablo a Timoteo, quien era responsable de administrar el nombramiento de 
ancianos (1 Timoteo 5:22).  A Tito se le ordenó específicamente a que “establecieses ancianos en 
cada ciudad” (Tito 1:5). 

Tanto a Timoteo como a Tito se le reconocieron calificaciones básicas para nombrar a los 
ancianos/obispos.  Las calificaciones mencionadas tienen que ver con la madurez espiritual y la 
santidad, la credibilidad pública, un matrimonio fiel,2 una familia atemperada y respetada, un 
temperamento y una disciplina personal, hospitalidad, y la habilidad de enseñar (1 Timoteo 3:1-7; 
Tito 1:6-9).  Los ancianos y obispos debían ser líderes devotos que serían buenos ejemplos para 
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los demás.  Las Escrituras muestran inequívocamente que ciertas personas fueron señaladas por el 
Espíritu para ser apartadas, u ordenadas, para el liderazgo del pueblo de Dios en su ministerio. 

 
Liderazgo ministerial 

El Nuevo Testamento claramente muestra que el liderazgo ministerial es de origen divino.  
Por eso Pablo notó en 1 Corintios 12:28: “Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente 
apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que 
sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas.”  Un orden similar se 
halla en la lista de dones que Cristo dio a la iglesia: “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a 
otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros” (Efesios 4:11).  Estos 
ministerios no son el resultado de la iniciativa humana sino un acto misericordioso del Señor 
Jesucristo que obra por medio de su Espíritu en la iglesia.   

Apóstoles.  La importancia fundamental de los apóstoles [apóstoloi] se refleja en Efesios 
2:20, donde dice que la iglesia es “edificad[a] sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo”.  El Nuevo Testamento no ofrece una 
respuesta directa en cuanto a la existencia de un puesto apostólico hoy.   

Las discusiones contemporáneas deben notar que las cualificaciones bíblicas para el puesto 
de apóstol eran: (1) preparación personal con Jesús durante su ministerio entero aquí en la tierra 
(Hechos 1:22), y / o (2) una aparición personal del Cristo resucitado y un llamado de Él, como en 
el caso de Pablo y Santiago, el hermano del Señor (1 Corintios 15:3-7, cf. 1 Corintios 9:1). 

Los apóstoles tenían la responsabilidad de ser testigos personales de la vida y de las 
enseñanzas del Jesús histórico, y especialmente de su muerte y resurrección (Lucas 24:48; Hechos 
2:32).  Para cumplir con esta importante función, se les dio una promesa especial: “Mas el 
Consolador, el Espíritu Santo, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he 
dicho” (Juan 14:26).  Es comprensible que los apóstoles llegaran a ser los maestros incontrastables 
de la iglesia primitiva, expresando y guardando la divina revelación que llegó a ser escrita en el 
canon del Nuevo Testamento.  Si se nombraran apóstoles hoy en la iglesia, su similitud con los 
primeros apóstoles se encontraría en su liderazgo especialmente dotado entre el pueblo de Dios.  
Pero al contrario de sus antepasados bíblicos, no hubieran ni visto al Cristo resucitado ni escrito 
partes de las Escrituras. 

Profetas.  Los profetas [prophêtês] también tenían un papel fundamentalmente importante 
en la iglesia primitiva (Efesios 2:20).  Algunos, si no todos, de los apóstoles fueron contados entre 
los profetas (cf. Saulo en Hechos 13:1); también Judas y Silas que “consolaron y confirmaron a los 
hermanos con abundancia de palabras” (Hechos 15:32), indicando un ministerio que era positivo, 
edificante, y alentador.  El escritor de Apocalipsis, según la tradición el apóstol Juan, se identificó 
sólo como un profeta (Apocalipsis 1:3; 22:9, etc).  Bernabé, Simón, y Manaén también eran 
profetas (Hechos 13:1).  Pero el don de profecía (1 Corintios 12:10) estaba esparcido mucho más 
ampliamente en la iglesia primitiva, incluidos las cuatro hijas no casadas de Felipe, y también 
Agabo (Hechos 21:9,10).  Como un don del Espíritu, la profecía parece ser una experiencia común 
de los laicos dentro de las primeras congregaciones (1 Corintios 14:1,5,39) y debe seguir, con los 
principios bíblicos apropiados (1 Corintios 14:29-33), en la era moderna.   

Evangelistas.  El ministerio del evangelista (evangelistês, Efesios 4:11) mencionado en el 
Nuevo Testamento no está bien definido.  Felipe fue conocido como “el evangelista” (Hechos 21:8) 
y Pablo mandó a Timoteo, claramente un anciano y pastor, que hiciera la obra de un evangelista (2 
Timoteo 4:5) como una de sus tareas en el ministerio.  El mismo término implica la proclamación 
del evangélion, las buenas nuevas de los actos de salvación de Dios en Cristo para el beneficio de 
toda la humanidad pecaminosa.  El evangelista del Nuevo Testamento probablemente es más como 
un misionero que predica regularmente entre los pueblos no alcanzados, que un ministro itinerante 
que predica regularmente a los ya convertidos.   
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Maestros.  El ministerio de maestro (didáskalos) está en el tercer lugar de importancia en 1 
Corintios 12:28, sólo después de apóstoles y profetas que ciertamente eran también maestros 
(Hechos 2:42).  Enseñar es primeramente un don espiritual (chárisma, Romanos 12:7) otorgado a 
ministros y laicos, siendo el Espíritu Santo mismo, el maestro divino que unge al pueblo de Dios 
para comprender la verdad (1 Juan 2:20,27).  Entonces los maestros eran los que estaban 
capacitados únicamente con el conocimiento y el carisma espirituales para instruir a la congregación 
en la doctrina, en la ética, y en la experiencia cristiana.  Los ancianos, cuyo trabajo era enseñar y 
predicar, eran altamente estimados (1 Timoteo 5:17).  En Efesios 4:11 los pastores y maestros están 
ligados, y muchos expertos prefieren decir “pastor-maestro”.  Los maestros del Nuevo Testamento 
no eran simplemente proveedores de ideas.  Enseñaban con las necesidades pastorales en mente. 

Pastores, Obispos, Ancianos.  El término “pastor,” que se halla en Efesios 4:11 es poimên 
en griego y es similar en significado a un “pastor de ovejas.”  El papel de pastorear (verbo 
poimaínô) frecuentemente se atribuye a los ministros (Hechos 20:28; 1 Pedro 5:2), siguiendo el 
modelo de Cristo mismo (Juan 10:14; Hebreos 13:20; 1 Pedro 5:4). 

Dos términos intercambiables que se usaban para el papel de liderazgo pastoral en la iglesia 
primitiva son “obispo” (epískopos) y “anciano” (presbyteros).  Note que a los “ancianos” de Éfeso 
(Hechos 20:17 ff.) se les dijo que el Espíritu Santo los había puesto como “obispos” (epískopoí) 
para “apacentar” o “pastorear” (poimaínô), la iglesia de Dios.  Los dos términos parecen ser 
sinónimos también en Tito 1:5-7 donde Pablo habla del nombramiento de “ancianos” y da 
cualificaciones para los “obispos”.  Ancianos, obispos, y pastores entonces, parecen ser términos 
esencialmente equivalentes, y cada término enfatiza un aspecto único del papel de líder.  En cada 
caso, sin embargo, el término fue aplicado a los que fueron apartados como líderes de la iglesia, no 
a los laicos. 

Como derivación, “anciano” (epískopos) enfatiza la función de liderazgo o supervisión.  El 
verbo comúnmente se traduce con tales términos como “procurar,” “cuidar,” “supervisar,” 
“atender.”  “Anciano” (presbyteros) significa mayor edad, y entonces más sabiduría y más 
experiencias extensivas, y era un título común para líderes civiles y religiosos judíos.  Los 
ministros que se definen por estos términos quizás tengan los dones espirituales de “liderazgo” 
(proístêmi) (Romanos 12:8) y “administración” (kybérnêsis) (1 Corintios 12:28). 

Diáconos.  La palabra “diácono” (diákonos) se usa ampliamente en el Nuevo Testamento 
para describir los ministerios tanto de líderes como de laicos.  Por tanto, el papel especial de 
diácono, como está implicado en las cualificaciones de 1 Timoteo 3:8-10, es un poco difícil de 
identificar.  Este ministerio muchas veces tiene sus raíces en Hechos 6:1-6, aunque los siete 
nombrados allí nunca fueron llamados diáconos y por lo menos dos de ellos rápidamente 
asumieron papeles mayores de enseñar y predicar.  No obstante, su tarea era “servir [diakonéô, la 
forma del verbo “diácono”] a las mesas”, un trabajo de administración práctica al dispensar los 
dones de caridad de la iglesia.  La palabra “diácono / diaconisa” (diákonos) también fue usada para 
una mujer, Febe, que era muy conocida por su servicio en la iglesia de Cencrea (Romanos 16:1).  
Nuestra aplicación moderna del término a los laicos que sirven con los pastores de iglesias locales 
quizás no esté lejos del uso que encontramos en el Nuevo Testamento. 

Al aplicar los papeles de liderazgo bíblico a la era moderna, concluimos que los pastores 
realizan las funciones de los ancianos y obispos en las congregaciones locales.  La enseñanza y 
predicación de la Palabra son el enfoque de su ministerio de edificar al cuerpo de Cristo. 

En vista de la amplia supervisión administrativa y espiritual de los primeros apóstoles y sus 
compañeros, parece legítimo extender las funciones de estos ministerios de ancianos (presbyteroi) 
y obispos (epískopoi) a los niveles de distrito y del Concilio General.  Pero tenemos que reconocer 
que en la providencia de Dios todavía hay muchas preguntas sin contestar acerca de la política de la 
iglesia primitiva, y no es sabio presumir que un sistema moderno de gobernar la iglesia la pueda 
replicar.  Si un sistema específico fuera necesario, seguramente la divina revelación habría sido más 
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extensiva, y tendríamos poca dificultad en entender los detalles de cómo gobernar una iglesia 
neotestamentaria.   

 
Una palabra a los clérigos potenciales y con credenciales 

¡Usted ha sido llamado!  Y si ha sido llamado, entonces se le han dispensado dones.  Use 
estos dones para el crecimiento y la edificación de la iglesia, no para el éxito y la exaltación 
personales.  El ministerio en que está o estará envuelto es el ministerio de Dios, no el suyo.  Usted 
será responsable por la integridad con la cual cumple su gran comisión.  Su llamado es un gran 
privilegio y honor.  Pero nunca olvide: “Todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le 
demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá” (Lucas 12:48).  Integridad, 
moralidad, y santidad no son máscaras que se ponen en público.  Son características que tienen que 
saturar la vida privada y personal del líder espiritual. 

Aunque todo creyente debe ser un ministro en un sentido general – porque todos somos 
parte de un sacerdocio santo y real (1 Pedro 2:5,9) – usted ha sido apartado para un ministerio 
especial entre los muchos ministerios que edifican la iglesia.  Su comunión con su Dueño y Señor 
tiene que ser frecuente y regular; con su ejemplo guiará a otros a tener profundo compromiso y 
devoción.  Aunque todo creyente tiene acceso directo a Dios, de una manera especial usted tiene 
que ser la voz de Dios que habla su Palabra con convicción y poder ungido. 

No desprecie los dones y el ministerio que ha recibido.  Pero de igual importancia, no 
desprecie los dones y el ministerio que Dios ha dado a las personas que usted sirve.  No permita 
que haya competencia para mostrar que un ministerio es más importante que el otro.  Si Dios ha 
dado dones a todos los creyentes para la edificación del cuerpo entero, entonces Él quiere que estos 
dones sean usados para su gloria.  Una celosa competencia que trata los dones y el ministerio como 
evidencia de honor en vez de oportunidades para el servicio humilde, no puede glorificar a nuestro 
Señor.  En una iglesia creciente, evangélica, los muchos dones y ministerios, tanto del clero como 
de laicos, fluyen juntos bajo el impulso del Espíritu Santo. 

Si usted ha oído el llamado de Dios al ministerio de tiempo completo y ahora está 
preparándose para cumplirlo, aprenda temprano estas lecciones y apréndalas bien.  Usted puede ser 
el vaso de Dios y un catalizador ungido para reanimar los corazones débiles, inspirar un ministerio 
a los que sirve, y alcanzar a un mundo perdido por medio del poder de convicción del Espíritu 
Santo.  Como Timoteo, sirva un fiel aprendizaje con un líder espiritual que encarna los elevados 
principios del santo llamado de Dios.  Sumérjase en la Palabra, pase tiempo a los pies de su Señor, 
y júntese con los que están comprometidos a cumplir el mandato de la Gran Comisión. 

 
Todos tenemos un ministerio 

Ya que hemos visto la importancia y necesidad de tener clero ordenado, apartado para el 
liderazgo de la iglesia, regresamos a la verdad bíblica de que todos los creyentes están llamados al 
ministerio.  No es un tiempo para que los laicos se sienten y vean lo que hacen los líderes.  Todos 
estamos llamados a usar nuestro don (o dones) para el cumplimiento de la Gran Comisión.  El 
testimonio de Pablo tiene que ser el testimonio de cada creyente / ministro: “Por lo cual, teniendo 
nosotros este ministerio según la misericordia que hemos recibido, no desmayamos.  Antes bien 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, 
sino por la manifestación de la verdad recomendándonos a toda conciencia humana delante de 
Dios” (2 Corintios 4:1,2). 

Llamamos a que cada creyente espere y después cultive un ministerio de edificación y 
servicio para la gloria de Dios y la extensión de su Reino.  Él que es fiel en el ejercicio de pocos 
dones, recibirá mayores dones y mayores oportunidades de servicio. 

 
¡Levántate, Oh [Iglesia] de Dios!  Te has valido con menores cosas; 
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entrega corazón, y alma, y mente, y fuerza para servir al Rey de reyes. 
¡Levanta la cruz de Cristo!  Pisa donde sus pies pisaron: 
Como hermanos [y hermanas] del Hijo del Hombre, ¡Levántate, oh [Iglesia] de Dios! 
--William P. Merrill 
 
 

Términos bíblicos para ministerio 
El sustantivo, diakonía, “ministerio” o “servicio” es usado más de 30 veces (Lucas 10:40; 

Hechos 1:17; 6:4; Romanos 12:7; 1 Corintios 16:5; Efesios 4:12; Colosenses 4:17; 2 Timoteo 4:5, 
etc.).  El verbo, diakonéo, “ministrar” o “servir” también es usado más de 30 veces (Mateo 4:11; 
8:15; Marcos 10:45; Juan 12:26; Romanos 15:25; 2 Corintios 3:3; 1 Timoteo 3:10; 1 Pedro 1:12, 
etc.).  Diákonos, “ministro,” “siervo,” o “diácono” es usado con la misma frecuencia (Mateo 20:26; 
Juan 12:26; Romanos 13:4; 1 Corintios 3:5; 2 Corintios 3:6; Efesios 3:7; 6:21; Filipenses 1:1, etc.). 

El concepto de ministerio también aparece en el verbo leitourgéô (Lucas 1:23; 2 Corintios 
9:12; Filipenses 2:17,30; Hebreos 8:6; 9:21) y el sustantivo leitourgós (Romanos 13:6; 15:16; 
Filipenses 2:25; Hebreos 1:7; 8:2).  En la temprana ideología griega, estos términos se usaban para 
el servicio dado para el bien público.  Es significativo que fueran usados casi exclusivamente en la 
Septuaginta (la versión griega del Antiguo Testamento usada comúnmente en la era 
neotestamentaria) para el servicio de los sacerdotes y levitas en el tabernáculo y en el templo del 
Antiguo Testamento.  El Nuevo Testamento usa el grupo de palabras con su sentido tanto público 
como sacerdotal.   

El tercer grupo de palabras importantes viene del verbo hypêretéô (Hechos 13:36; 20:34; 
24:23).  Hypêrétês (Mateo 5:25; Lucas 1:2; 4:20; Hechos 13:5; 1 Corintios 4:1) es una persona 
libre que por voluntad propia acepta una posición subordinada para servir a un superior, siendo la 
idea clave la disposición de subordinación.    

La obra del ministerio es frecuentemente descrita en forma gráfica con el verbo poimaínô 
(Mateo 2:6; Juan 21:16; Hechos 20:28; 1 Pedro 5:2; Judas 12), que significa hacer el trabajo de un 
pastor de ovejas.  La idea aquí es alimentar y proteger el rebaño. 

Otra palabra importante para ministerio es el verbo oikodoméô (Mateo 16:8; Hechos 9:31; 
Romanos 15:20; 1 Corintios 14:4; 1 Tesalonicenses 5:11; 1 Pedro 2:5) que literalmente significa 
“construir una casa”, pero que normalmente se usa metafóricamente en el Nuevo Testamento en el 
sentido de “reconstruir” o “edificar”.  El sustantivo oikodomê frecuentemente aparece con el mismo 
sentido también (Romanos 14:19; 15:2; 1 Corintios 14:3,26; 2 Corintios 10:8; Efesios 4:12,16). 

Resumen: Diakonía y sus formas relacionadas son parte del grupo de palabras más 
importantes que tratan del ministerio y sus raíces en el servicio humilde a otros.  El grupo 
leitourgía viene de la vida pública griega y también de los servicios del templo en el Antiguo 
Testamento. Enfatiza tanto los aspectos públicos como los sacerdotales del ministerio.   Hypêrétês 
es alguien que está dispuesto a aceptar una posición subordinada para servir a otro.  Poimên es un 
pastor de ovejas que está dispuesto a dar su vida para la nutrición de las ovejas.  Todos los 
ministerios edifican efectivamente al cuerpo de Cristo. 

 
NOTAS 
1 Un breve resumen de diakonía y otras palabras bíblicas relacionadas con “ministerio” están en la 
sección “Términos bíblicos para ministerio”.   
2 No todos los primeros ministros eran casados, ejemplo: el apóstol Pablo. 
 
 
 
 
El Texto Bíblico ha sido tomado de la versión Reina-Valera ©1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 
1988 Sociedades Bíblicas Unidas.  Utilizado con permiso. 
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